
DEVOCIONAL DE LA
SEMANA DE LA FAMILIA

DÍA 1 - LUNES 28 DE SEPTIEMBRE

����������������������������������������
������������������
�������
����	��
���
��������������
�����������������
�������
������������

Tal vez se están preguntando: ¿cómo saber si es la persona correcta? ¿Será un matrimo-
nio para siempre?
Existen varias señales que nos permitirán reconocer y elegir correctamente, pero cabe 
mencionar que es esencial tener una relación personal con Dios para que Él nos ayude y 
nos guíe en esta elección.

A continuación, veremos algunos principios que nos llevarán a re�exionar al respecto:

1. Observen su relación personal con Dios
No se trata solamente de saber si sirve o no, sino de preguntarse: ¿cómo es su relación 
diaria con Dios? ¿Qué transmite con su vida?
Si uno de ustedes está consagrado a Dios, no puede perder eso por causa de otra perso-
na.

2. ¿Cómo son con sus padres? ¿Cómo tratan a sus padres?
Lo que vieron hacer a sus padres, o lo que sus padres les hicieron, puede in�uir en lo que 
luego entregarán a su propia familia. Entonces, pregúntense el uno al otro: ¿Se preocu-
pan por sus padres? ¿Se ocupan de ellos? ¿Cómo los tratan?

3. Sean buenos administradores
Presten atención a la proyección de futuro. Por ejemplo: ¿qué hacen con sus dones y ta-
lentos? ¿Estudian? ¿Trabajan? ¿Tienen metas? ¿Están desarrollándose y creciendo en 
aquello que Dios puso en ustedes? Además, fíjense si tienen una correcta administra-
ción �nanciera, teniendo en cuenta que, si la relación avanza hacia el matrimonio, llega-
rán a ser uno.

Para concluir, háganse la siguiente pregunta: ¿Será que podremos cambiar a nuestros 
futuros cónyuges? La respuesta es: no, es imposible. Solo Dios cambia a las personas, y 
ese cambio también requiere que la persona quiera cambiar. Si alguien no quiere cam-
biar, no podremos hacerlo por ella.

Por eso, la manera en que respondan a estas preguntas será clave para no forzar algo 
que, tal vez, no está destinado a ser.

DÍA 2 - MARTES 29 DE SEPTIEMBRE
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Se dice que, durante el noviazgo, todavía no vemos todo de la otra persona. Normal-
mente, en esta etapa no aparecen tantos errores: nos mostramos de la mejor manera, 
como si fuéramos perfectos. Pero, cuando entramos en con�anza y comenzamos a com-
partir más profundamente la vida, empiezan a verse aquellas cosas que antes no veía-
mos.

Es entonces cuando comprendemos que amar es un acto de la voluntad y una decisión, 
así como también lo es dejar de amar. Sin embargo, cuando decidimos amar delante de 
Dios, le estamos diciendo que elegimos amar hasta la eternidad.

Por eso, una de las claves es renovar cada día nuestra decisión de continuar amando, a 
pesar de los errores o de los aciertos de la otra persona. Debemos dar gracias por sus vir-
tudes e interceder en oración por aquello que necesita ser transformado.

Pero el matrimonio no se trata simplemente de elegir una pareja, tener hijos y, por 
último, nietos. Muchos piensan que ese es el propósito de casarse. Sin embargo, el �n no 
es simplemente multiplicarse, sino vivir de acuerdo con un propósito eterno.
Nuestras vidas nacieron con un propósito; nuestros matrimonios tienen un propósito; 
nuestros hijos también vivirán con un propósito.

Teniendo esto en cuenta, solteros: ¿qué matrimonio quieren tener? Casados: ¿qué cam-
bios van a realizar en su matrimonio? El éxito de la familia está determinado por hacer la 
voluntad de Dios.

DÍA 3 - MIÉRCOLES 30 DE SEPTIEMBRE

¿Qué es ser esposo?
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Ser esposo conlleva muchas responsabilidades, pero todas ellas �uyen de manera natu-
ral cuando cumplimos con estas dos formas de amar: amar a nuestra esposa como Jesús 
amó a la Iglesia, por la cual se entregó y murió en la cruz del Calvario; y amarla, cuidarla 
y alimentarla como lo hacemos con nuestro propio cuerpo, tal como Cristo lo hace con 
su Iglesia.

¿Qué es ser esposa?

La esposa es la ayuda idónea, y esto no signi�ca que sea de segunda categoría. Ambos 
cumplen roles diferentes dentro del matrimonio, y cada uno tiene responsabilidades 
que debe asumir con amor, respeto y reverencia a Cristo.

�����
�������������
�����������
��������������
����������������
�������
����������������������������������������������������������������������������

�������������
�����������������
������������������������������������������
���������������������������
��������
���
�������������������������

����
����������������������
������
�����������­�����������

Ser esposa conlleva muchas responsabilidades, pero una de las más importantes es re-
conocer en su esposo un líder, someterse a él para que pueda llevar el timón y respetar-
lo. Esto no implica una dictadura, ya que, a su vez, el esposo debe someterse a ella al 
amarla como Jesús amó a la Iglesia y como ama, cuida y alimenta a su propio cuerpo.

Todos en el hogar deben someterse unos a otros, por reverencia a Cristo. Ninguno tiene 
la libertad absoluta, lo que le impide abusar de los demás.

DÍA 4 - JUEVES 1RO DE OCTUBRE
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El matrimonio representa un regalo de Dios, ya que Él nos confía a un hijo o a una hija 
suya.

A veces, como cónyuges, nos decimos palabras o nos tratamos de determinadas mane-
ras que nos hacen perder de vista cuán importantes somos y quién está en medio de 
nuestra unión.

Deberíamos agradecer cada día por lo que el Señor nos ha dado, ser intencionales en 
volver a enamorarnos y cuidar nuestra unidad.

Todo esto es posible cuando logramos que Dios permanezca primero en nuestras vidas 
y no les damos lugar a esas pequeñas zorras que buscan causar división.

Sí, problemas siempre habrá, pero se trata de cómo vamos a decidir enfrentarlos. ¿Que-
remos tener éxito? Recordemos que todo es de Él y todo es para Él.

DÍA 5 - VIERNES 2 DE OCTUBRE
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Somos administradores de todo lo que Dios nos ha dado, incluidos nuestros hijos. Por 
eso, es importante que nos tomemos un tiempo para hacer una pausa y preguntarnos: 
¿qué estamos haciendo con ellos? ¿Cómo los estamos educando?

La fe se edi�ca de lunes a lunes, pero es difícil transmitirla cuando, como padres, mostra-
mos más obligación que amor.

Tenemos que trabajar en conjunto con la iglesia y no en contra de ella. Muchas veces 
nos preocupamos por las amistades que rodean a nuestros hijos, pero ¿qué hacemos 
nosotros para brindarles espacios y vínculos que los ayuden a crecer en la fe? También 
somos responsables de generar un entorno que los acerque a Cristo.

Los valores que les transmitamos estarán profundamente ligados a lo que vean en noso-
tros. Por eso, nuestro ejemplo cumple un rol fundamental. La falta de coherencia entre 
lo que enseñamos y lo que vivimos puede alejarlos de Cristo.

Seamos padres presentes, capaces de inspirar e impulsar a nuestros hijos a conocer, 
comprender y vivir el Evangelio: una relación personal con Cristo.

DÍA 6 - SÁBADO 3 DE OCTUBRE
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En Éxodo 20 aparece el primer mandamiento que contiene una promesa: “Honra, enton-
ces tendrás”.

Aprender a honrar a nuestros padres es tan espiritual como ayunar, leer la Biblia y con-
gregarnos, ya que la forma en que respetamos a nuestros padres dice mucho sobre el 
respeto que le tenemos a Dios.

Cuando aplicamos el principio de honrar a nuestros padres, nos ubicamos en una posi-
ción de honra para con Dios. Entonces, ¿cuál es la actitud que tenemos hacia nuestros 
padres?

Honrar:
* Es mantener el respeto en nuestro corazón, y esto se re�eja en nuestras actitudes, pala-
bras y acciones.
* Es una semilla que, al sembrarla, traerá bendición y larga vida.
* Siempre será una elección frente a una situación, al igual que la deshonra.

¿Qué clase de hijos seremos? La clase de hijos en la que nos estamos convirtiendo de�-
nirá, en gran medida, la clase de hijos que tendremos.

DÍA 7 - DOMINGO 4 DE OCTUBRE
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La unidad es indispensable para que una familia pueda permanecer �rme frente a las 
distintas situaciones que se presentan.

Un hogar unido puede sostenerse y acompañarse en medio de las di�cultades. Por eso, 
debemos preguntarnos: ¿cómo está la unidad en nuestro matrimonio y en nuestro 
hogar?

Cuidar esa unidad implica que cada integrante asuma su responsabilidad y cumpla la 
función que le corresponde. No se trata solamente de esperar que Dios haga algo, sino 
también de ocuparnos de aquello que Él nos ha encomendado, procurando vivir en el 
centro de Su voluntad, obedeciendo Su Palabra y haciendo nuestra parte.

Dios no solo tiene un propósito para cada persona, sino también para las familias y sus 
generaciones. Él establece pactos y promesas que trascienden una vida y alcanzan a 
quienes vienen después.

Por ejemplo, el pacto que Dios hizo con Abram nos muestra que Su propósito puede co-
menzar en una generación y alcanzar también a sus descendientes.

Sin embargo, muchas familias atraviesan con�ictos y patrones que se han transmitido 
de generación en generación. ¡Nuestra historia no tiene por qué determinar nuestro 
futuro!

Al encontrarnos con Cristo, podemos comenzar una nueva etapa y decidir qué quere-
mos transmitir a quienes vienen después de nosotros.

Podemos elegir transmitir bendición, fe y propósito, en lugar de repetir aquello que nos 
dañó. Si volvemos a Dios y a Su Palabra, y construimos nuestros hogares sobre los princi-
pios que Él estableció, dejaremos un legado diferente para las próximas generaciones.
Así, nuestra familia será un espacio donde el amor, la unidad y la fe sean cultivados, y 
donde el propósito de Dios pueda extenderse de una generación a otra.
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